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Queridos lectoras y lectores gracias por haber comprador


Mi primer libro la princesa pirata.




Prólogo


Os voy a contar la maravillosa historia de la Bella y el Bandolero.


En España, hace muchísimos años, en el siglo diecisiete un pueblo de la serranía de Ronda vio nacer la más bonita historia que la parte de Andalucía haya tenido.


Las campanas de la iglesia Inmaculada, situada en lo alto de un tajo en el pueblo de Ronda, anunciaba el final de la misa.


Cuando las pesadas puertas de madera se abrieron, para dejar salir a todos los notables del pueblo.


Un mendigo de ocho años, descalzo, con las ropas sucias y rotas, le pidió limosna al hombre más rico y cruel del pueblo.


Sinvergüenza, como te atreves a venir a mi lado, y a molestar a mis ojos con tu presencia, pero que sepas que por haberme molestado no te quedaras sin castigo.


El hombre cogió su bastón en mano y se puso a pegarle al niño con toda su fuerza.


Bajo la violencia de los golpes el mendigo perdió el equilibrio y salió rodando por los escalones.


— ¡Para que te sirva de lección!


Luego muy dignamente el hombre le dio su brazo a la mujer que estaba con el, y lentamente bajaron los escalones de la iglesia, para subirse en el carroza que les esperaba a unos metros de donde estaban para conducirlos a su propiedad, ya que tenían que reunirse todo los notables del pueblo.


En menos de cinco minutos toda la explanada de la iglesia se vació, solo quedo un hombre y su niña, que acudieron al mendigo para asegurarse que no estuviera herido.


Le hablaron con dulzura para tranquilizarlo y darle confianza, y le prometieron un techo para la noche, comida para quitarle el hambre, ropas limpias y zapatos para que pueda seguir su viaje.


Ante tanta bondad el mendigo acepto seguirlos hasta su casa.


En cuanto llegaron, el padre y la hija se ocuparon de él como si fuera un miembro más de la familia, y le dieron todo lo que le habían prometido.


Al día siguiente el niño se despidió de las buenas gente que lo habían cuidado, asegurándoles que jamás en la vida olvidaría lo que hicieron por el.


— Espero algún día poder devolverles el bien que me habéis hecho.


— Lo más importante es que te cuides bien muchacho, podrás volver aquí todas las veces que quieras, siempre tendrás un sitio aquí.




Capitulo 1


Y mientras fueron pasando los años, la pequeña niña se hizo toda una mujer, su bondad y la de su padre fue conocida por todo los necesitados de la parte de Andalucía.


Más de un noble se enfrento con ellos por este asunto, pero sin ningún éxito.


En aquella época el pueblo sufría miles de amarguras, los impuestos que pedía el Rey fueron aumentados para enriquecerse el gobernador.


Pero tanto era lo que les pedían, que no pudieron pagarlo, y se encontraron más de uno encarcelado en la prisión de Ronda.


Los nobles se permitían castigar a sus servidores, algunos hasta darles muerte, y todo esto con el consentimiento del gobernador.


Nadie hacia nada para impedir esto, excepto un puñado de bandoleros que habían elegido toda la serranía como sus territorios.


Desde varios años la guardia civil intentaba encontrar a esos hombres, sin nunca lograrlo, varias recompensa fueron prometida por la captura de estos bandoleros.


Pero nunca hubo nadie para traicionarlos.


Esos hombres atracaban las carrozas que iban por los caminos de la serranía.


*


— ¡Paren los caballos o abrimos el fuego!


Chillaron dos hombres enmascarados a caballo.


— ¡No, nos disparen! nos rendimos.


— Señor me haría usted el favor de darme su bolsa de dinero, y ustedes señoras sus joyas, que solo saben apagar el alumbramiento de sus bellezas, tan perfectas.


— ¡Jamás en la vida os daré mis joyas, entendéis, jamás! y todos sus piropos no me harán cambiar de opinión, deberían darles vergüenza atacar a mujeres indefensas.


¿Y usted mi esposo que esperáis para reaccionar?


— ¡Pero mujer, no ve qué estos hombres están armados! Por lo tanto haced lo que os piden.


— Hacéis bien de captar lo que digo, porque mis compañeros no están muy lejos.


No terminó de hablar cuando treinta hombres armados salieron de todas partes, prohibiéndoles así el paso.


Ante esa superioridad no tuvieron más remedio que hacer lo que les pedían.


Mientras se alejaban los bandoleros, una de las mujeres del carroza les grito:


— Seréis ahorcados, os lo prometo, me quejare al gobernador, os seguirán día y noche y pagareis por lo que nos habéis hecho.


— En este caso le dais recuerdos al gobernador de parte “del Bandolero Campero”.


*


Una hora más tarde, el carroza llego a Ronda a casa del gobernador, donde se encontraba también el comandante de la guardia civil.


Después de haberle contado todo, el gobernador seguía sin dar ninguna orden para que estos hombres fueran arrestados, y eso hizo que una de las mujeres lo amenazara con contárselo todo a su padrino el Rey.


Al oír esta noticia el gobernador y el comandante cambiaron de color, y tartamudearon sin saber que hacer para que les perdonaran su incompetencia.


— ¿Nos puede usted decir con quien tenemos el honor de hablar?


— Soy la Condesa Doña Helena Alcántara, de la casa de los Rodríguez que viven sobre esta tierra Andaluza desde hace más de dos siglos.


— Por favor siéntese usted un momento para reponerse de tanta emoción, le haré que le traigan ahora mismo un poco de vino dulce de Málaga mientras veo con el comandante por donde va a empezar su búsqueda. Usted descuide que no volverán hasta que no hayan cogido a estos bandoleros, os lo prometo.


— En este caso ya es hora que nos vayamos a casa de mi primo el Conde Don Cristóbal Valiente de Alcántara, pero espero que ustedes hagan lo que me habéis prometido sino...


— Los cogeremos, se lo aseguro, y para que usted haga el viaje con toda seguridad, le escoltarán seis de mis hombres.


El gobernador acompaño a sus huéspedes hasta su carroza, y lo estuvo mirando irse hasta que desapareciera a lo lejos.


*


A unos cien kilómetro de ahí, los bandoleros se felicitaban de haber llegado robar tanto dinero a los pasajeros de la carroza.


Uno de los hombres se fue hacia su jefe, y le pregunto:


— ¡Alejandro! ¿Cuánto hemos robado esta vez?


— Lo bastante como para que todo los protegidos del Padre José tengan comida para todo este invierno.


Toma Pedro, esta bolsa contiene todo el botín de hoy, llévaselo al Padre José.


El muchacho hizo exactamente lo que su jefe le mando.


Después de haber elegido la montura más rápida, él se despidió de ellos y se fue al galope cogiendo la dirección del convento.


Una hora mas tarde, ya estaba a la vista el convento, situado en lo alto de una colina.


Era un convento en ruinas, que antiguamente había sido el lugar de los frailes, en la época de la Santa Inquisición.


Cuanto sufrimiento había contenido estos muros, y hoy servía de refugio a todos los oprimidos del pueblo y de sus alrededores.


Entre estos muros, todos se sentían seguros, tenían para comer, y un techo para dormir.


El Padre José les cuidaba cuando estaban enfermos, o heridos, y su presencia les daba fuerza y coraje para sobrellevar estos duros momentos.


— ¿Quién va por ahí? chillo el hombre de guardia.


— Guarda tu viejo trabuco ante que te salte la cara.


— ¿Pedro eres tú?


— Claro que sí.


— ¿Estas solo? ¿Dónde está Alejandro y los otros compañeros?


— Se han quedado en la sierra, pero luego nos veremos con más tiempo, porque por ahora tengo que ver al Padre José.


El bandolero paso el puesto de guardia, bajo de su caballo para atarlo a una de las argollas que sobresalen de los muros del convento. En cuanto paso el quicio de la puerta todas las cabezas giraron hacia él, y al reconocerlo todos acudieron a él, para tener noticias de sus compañeros.


— Tranquilo os contestaré, pero antes dadme algo de beber que estoy muerto de sed.


— Claro que sí, y soy yo quien te serviré, luego nos hablaras de nuestros compañeros.


— ¡Padre José! ¿Le estoy muy agradecido que me sirváis, pero no tenéis algo un poquito más fuerte que un jarro lleno de agua?


— No hijo mío, con el alcohol se pierde el espíritu, y con el agua siempre permanece.


— Tenéis seguramente razón, a vuestra salud.


Después de haberle dado noticias de todos sus amigos, el Padre José lo cogió a parte y le hablo de su inquietud, porque hace unos días que un cartel se puso ofreciendo quinientos reales de recompensa por la captura “del Bandolero Campero”.


El muchacho lo tranquilizo asegurándole que su jefe conocía la serranía mejor que nadie, y que de todos modos estaban al corriente de la recompensa que ofrecían.


El muchacho se iba a despedir del Padre José cuando este se negó a dejarlo irse mientras no tuviera algo caliente en el vientre.


— Carmen dale de comer a Pedro, estoy seguro que está muerto de hambre.


Una muchacha de dieciséis años le trajo suficiente comida, como para alimentar a tres personas.
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